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SUIZA. 

Frilurgo G de junio. 

Concluye el discurso del Lmdjmman pro» 

nnnciido en ¿a abertura de la dieta, 

(Véase la gazeta niím. 199.) 

„ AJerámonos cada vez mas á nuestras 
cnnsütucio;es ; haxo.su ecida v baxo su 
imperto ia conejera Jon no tiene nada que 
emUiar a los demás estados. Nuestra ver
dadera pimiica h;»i:a cu íucr/a e:i la senci-
Jlez de lu^tvav mirai, cu el aprecio moral 
Celas venti¡as de o.ue cozamos, comparadas 
con aquellas cuva pretention nos perdería 
sin remedio. Gr.bc^e r»re*.undamenie e-ta 
verdad en nues'trcs corazones; no olvida
mos nunc.: lo que debernos ser, y atreva-
monos á esperar el continuar siendo lo q».¡e 
somos , roroue si has a¡. o qire infunda res
peto á ía t>i andera misma , es la confianza 
en el seno de una dichosa medianía, y la 
conformidad de un pueblo con su suerte. 

„ Esta ant^ua y respetable fraternidad 
de los cantonea, verdadera ilustración de 
nuestros padres, debe contribuir cada dia 
mas á conservar las relaciones esta Mecidas 
por el acta de mediación. Al saiirdeun pe
ríodo borrascoso » en el nacimiento de un 
orden nuevo de cosas, cualquiera descon
fianza seauia las huellas de la degrada: es-
u hace al hombre injusto y suspicaz, y du
rante algún tiempo el suizo dudó de ios 
sentimientos de su compatriota. Este error 
era excusable; pero hoi se han hecho va 
todas Li<? pruebas: el suizo lo puede todo 
en í.tvor de MI hermano, y nada puede ha
cer contra el. Asi lo quiere la tuerza de las 
cosas. 

,, ; Lejos de mi, señores, el temor de te
ner que combatir tales preocupaciones en el 
curso de nuestras de ¡Iteraciones....! Vues
tras sentimientos y vuestra sabiduría asegu

ran por el contrario 2 la -^eta una perfvra 
armonía de interese* y de nvr^ ; v nadie 
temer i el comprar a mucho prec'o e t̂a 
ventaja. Si la gravedad de ia« cir<;; nstaneias 
no permite juzgar según íac cfv^ideraclon^s 
secundarias, c! bien general im;^o:;~ :-ii-er.cio 
á las rivalidades v á las t\.::o e<. ; Podre-
mos todavía dudar de esto , vieedo las o U -
midades que afijen ¿ tantos pudrió*, y 
quando sahemo- ;~or nue*í -\; 

Í • .1 cxre-
nencïaque e; principal emoaco que ceoe te
ner un estado debil en un momento de cra
sis es el no dar motivo a que hablen de ¿1 ? 

,, Extraños a todos los acaecimientos cae 
pa^an entre 1 .s dem s poteno-s , nuestro ;is-
tema es s.n embarco mantener coi todas 
tale* re-aciones en eue no sea.: perjudicados 
los intereses de ninjuna. Colocados en el 
centro de la Europa, tenemos relaciones d« 
amistad y buena vecindad C;MI los principe* 
cuyas fronteras ecurlnaivcon ¡as nuestras 
v la integridad de nuestro territorio c> el 
único motivo que pnecie armar a ios habi
tantes de nuestro país. 

„ E l antiguo carácter nacional es en el 
dia lo que ha sido siempre ; y debo decir, 
sin temor de equivocarme , que el mbmo 
sentimiento respira en el corazón ae todo* 
los verdaderos suizos. 

„Nuestra primera obligación, señores, 
es asegurar la telicidad de nuestro pueblo-
No debemos d:\ar á ei este cuidado; ani
memos sus trabajos; ayudemos su industria; 
pero sepamos contener a cada uno en la es
fera en que se encuentra colocado. LA ma
yor felicidad que puede gozar un pueblo 
cuerdo v virtuosa e> ver a su gobierno ci
mentado sobre basas salidas, que aseguren 
su estabilidad. 

„ La paz reina en lo interior de nuestro 
pais ; y no tenemos enemigos ningunos que 
combatir, jQuiera la Providencia, á quien 
debemos estas ventajas, prolongar la dura
ción de este beneficio! Seamos siempre jus* 
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tos, reamos prudentes, y seremos bastante 
fuertes. 

„ l a dieta extraordinaria que convoqué 
á fines de marzo me señaló un camino se
guro , y lo he seguido-: me dio órdenes, y 
las he executado. Me impongo ei deber de 
daros en la sesión de mañana una cuenta 
exacta de quinto ha pasado desde que se 
disolvió aquella dieta hasta el momento ac
tual. 

„ Señores ministros acreditados cerca de 
la confederación helvética: habéis tenido 
á bien aceptar el llamamiento que tuve el 
honor de haceros, para que concurrieseis ai 
lugar donde se reúne esta asamblea. Vues
tra presencia á esta primera sesión aumenta 
sobremanera el ínteres que tiene esta cere
monia para toda la Suiza ; y aquí vereis, 
señores, lo que es una verdadera confede
ración. Diez y nueve estados, perfectamen
te independientes unos de otros, no forman 
aquí sino un solo estado : los intereses par
ticulares de cada canton dictan á sus dipu
tados las instrucciones con que aquí se pre
sentan. Sin embargo, estas instrucciones pa
trióticas dan al interés general de la patria 
la identidad de que es susceptible, y la 
fuerza que necesita. Esta forma federativa 
ha sido siempre el sistema favorito de nues
tra nación: ofrece la ventaja de la mayor 
libertad por su vínculo central, que consti
tuye la fuerza real de nuestra república, y 
asegura la tranquilidad interior. Exento de 
ambición, pacífico por carácter, rodeado 
de potencias amigas, y sin otra política que 
su lealtad, nuestro pueblo vive en paz. 

,,Yo mismo me doi el parabién, seño
res , por haber tenido que tratar, en el cor
to tiempo de mi empleo, de los intereses 
de mi país con los príncipes que os han 
acreditado cerca de nosotros ; y he tenido 
gran satisfacción por haber encontrado to
dos los dias, en mis relaciones con las po
tencias de quien sois los órganos, '* bene
volencia de vuestros príncipes y vuestro 
obsequio personal, que no se desmintió 
jamas. 

„Señores diputados: el gobierno de Frí-
burgo ha encargado á mí y a los señores 
consejeros de Montenach y de Mailbrdoz 
el ofreceros ti homenage de sus respetos 
con toda la lealtad y afecto que un cantoa 
suizo debe á sus confederados. Mi gobier
no y yo nos damos el parabién por ver re
unidos dentro de los muros de so ciudad á 
los magistrados cuya presencia fue siem

pre el mas feliz presagio para la patria. Re
cibid, señores, con b>ndad estas segurida
des , que tengo la honra de daros en sa 
nombre. 

„ Despues que os hayáis dado mutua
mente , según la antigua costumbre de los 
suizos, las seguridades de la amistad fra
ternal que nos une, os llamaré á prestar el 
juramento de fidelidad á la constitución y 
á la patria ; y entonces quedará ya consti
tuida la dieta ordinaria de ISOQ." 

I M P E R I O F R A N C E S . 

Paris io de julio. 

Los americanos que bai en esta capital 
se reunieron el dia 4 del corriente en nú
mero de 50 para celebrar el aniversario de 
la îndepen tencîa de los Estados-Unidos. La 
sala de su reunion estaba adornada con em
blemas análogos á la función. Se veían allí 
la Francia y la América descansando juntas 
en el templo de la Paz, coronadas ambas 
de laureles, y teniendo cada una en la ma
no el cuerno de la abundancia : á sus pies 
estaba la Inglaterra. Otro emblema repre
sentaba al presidente de los Estados-Uni
dos y al senado. Delante de ellos marchaba 
un anciano militar, que llevaba un estan
darte , en el qual estaban escritas estas pa
labras: Quatro de julio de /77o"". Libertad 
de la naveguion para los neutrales, 6 
guerra d la Inglaterra. El señor general 
Armstrong, embaxador de los Estados-Uni
dos, y toda la legación asistieron á la fun
ción; y se echaron los brindis siguientes: 
1,° A la independencia de los Estados-* 
Unidos. 2.0 Al presidente actual el señjt 
Maddison. 3.0 A S. M, el Emperador 
Napoleon /. 4.0 A los valientes america— 
nos, que han peleado para libertar su pa
tria de la tiranía británica. 5.0 Al gene
ral Armstrong. 

(Documentos que acompañan al diario 
vipésimoquarto. ) 

Extracto de una carta del príncipe Ponía-
temski d S. A. S* el príncipe de Neuf* 
chat el. 

En el quartel general de Pnîow á 10 
de junio de 1809. 

„El archiduqueFernaodo, viéndose ame-
mzdJo por ia espalda por las tropas del 
general Zjjonckck, que iubia pasado ya el 



Pilika por Puîawî, reunió todas SÜS fuer
zas en las cercanías de Sandomir con ánimo» 
al parecer, de penetrar por aquel lado. El 
5 de este mes on cuerpo de 8 á 10® hom
bres, mandado por el general Schauruih, 
intentó acercarle ¿ h plaza ; pero fue re
chazado con una pírdida considerable en 
muertos y heridos, y se le cogieron 300 
prisioneros. 

„El dia 7 el archiduque Fernando mir* 
chó en persona contra la plaza. Se le atacó 
inmediatamente ; y sa segunda tentativa no 
fue mas feliz que la primera. Renuncio con 
esto á su empresa; pero para distraer la 
atención de las tropas del príncipe Ponid-
towski se resolvió á desembocar con una 
pirte de sos fuerzas por el Vístala supe
rior, para lo qual el general Schauruth 
pisó el rio por Poîanic, y se dirigió hacia 
el Visluka, rio que puede vadearse por 
qualquíer parage. 

„ El príncipe Poniatowski, esperando 
que para sostener sas operaciones se íe acer-
cise el exército ruso, del qual dtbe una di
vision incorporarse el dia 12 con sus tro-
pis, reforzó las guarniciones de las forta
lezas de Sandomir y de Zamosk, que fir
man los dos extremos de la línea; retiró al 
embocadero dtl San el puente que tenia en 
el Vístula; concentró sus fuerzas, y tomó 
sos posiciones á la orilla del San en Pniow 
y Czekai. 

,, Prosigue con la mayor actividad el ar
mamento de nuevas tropas en Gal'itzia ; ya 
e ran reunidos, vestidos y equipados qua-
tro regimientos de infantería y otros quatro 
de caballería, levantados a expensas de los 
principales habitantes." 

Federico Augusto por la gracia de Dios, 
Reí de Saxonia , duque de Varsovia &c. 

» Polacos : el exército que había inva
dido nuestro ducado de Varsovia se ha 
vhto ya precisado por las victorias de vues
tro gran regenerador, y por el ralor de 
a jestras tropas, á abandonar la capital, y 
á volverse á sus hogares. 

» D¿<;pne$ de haber dado gracias á la di
vina Providencia por la señalada protección 
que nos ha concedido, consideramos como 
un deber nuestro emplear los primeros ino-
mmtos de nuestro restablecimiento en ex
presaros los sentîmíentos que excitan en 
Nos e1 patriotismo, y el afecto que 'a na
cían p>Uc4 hi nunifesradn de un modo tan 
brannte en este mom-.'nto de apuro. 

G09 
»El enemigo había penetrado en el j*ais 

con un exército poderoso, al qual apenas 
parecía posible resistir ; pero bien presto 
ha conocido lo que puede la fuerza del va
lor, guiado por un ĝ fe tan valiente y tan 
hábil como nuestro ministro de la Guerra el 
príncipe Poniatowski. 

»Poljcos: vuestros batallones que el 
grande héroe ha creado, y á quienes ha ins
pirado aquel espíritu valeroso de que ha
beis dado á vista suya las pruebas mas pa
tentes , han mostrado que son dignos de su 
creador. Aunque inferiores en número, no 
solamente han resistido al enemigo, sino 
que también en todas partes le han atacado 
con suceso; han llevado la victoria á las 
provincias de su dominación, y en todas 
partes se han cubierto c*e gloría. 

» La asamblea de ía nacicn ha hecho ver 
también que está animada del espíritu de 
valor y de patriotismo que caracterizó á los 
antiguos polacos. La agresión de un enemi
go poderoso , lejos de intimidarla, no ha he
cho mas que inflamarla para hacer ofertas 
voluntarias y extraordinarias, y p¿ra sacri
ficar ia fortuna individua: de todo se ha 
desprendido generosamente para la d.fensa 
de la patria. Los departamentos se han em
peñado á porfia en aventajarse unos á otros, 
ya para aumentar el exército de línea con 
cuerpos numerosos, ya para proveerle de 
las subsistencias necesarias, y ya también 
p¿ra levantar mayor número de soldados á 
fiu de oponerlos*al enemigo. Todos eÜcs han 
acreditado cue el amor de L patria es una 
qnalidad distintiva de la nación, y se han 
hecho dignos de servir de modelo. Asi que, 
la Providencia se ha dignado coronar con .a 
victoria unos esfuerzos t¿n generosos. 

„Nuestro const j > de Estado, por su fi
delidad • su celo, sus sabias providencias, 
y por su cuid.vío de conservarse en activi
dad y en el exeteicio de sus funciones, en 
medio de haber tenido varias veces que mu
dar de lunar, auxiliado de todas las demás 
autoridades constitucionales animadas de lo* 
mismo* sentimientos, ha logrado que 00 se 
interrumpiese la marcha del gobierno, ea 
quanto las circunstancias han podido per
mitirlo. 

„Polacos: la patria os debe su salud: 
por vosotros se ha hecho acreedora á la 
aprobación de vuestra gran regenerador, que 
rubra estado ¿tentó á observar la conducta 
v*!erosa del exército y A celo ardiente de 
\u nación. La patria os debe el aumento de 
su coBsideracion para con vuestros vecines; 



c í o 
y os debe en Jin la gloria del Soberano de 
leînar sobre semejante Dación. 

„Nuestro corazón, á pesar de la dis
tancia, ha estado siempre en me^o de vo
sotros ; y siempre hemos tenido presen
te vuestra situación. Vuestro patriotismo, 
vuestra fidelidad y vuestro afecto hacia 
nuestra persona han aumentado, si es posi
ble , el que os profesamos ; y si no hemos 
podido enviaros los socorros que deseába
mos, nuestro corazón ha sido penetrado de 
dolor al ver que las circunstancias nos im
pedían el hacerlo. 

„Nación polaca: se os ha restituido 
voestra tranquilidad, y con ella vuestro 
gobierno constitucional. Nuestro primer 
cuidado será buscar los medios de curarlas 
llagas que la guerra ha ocasionado al pais, 
descubrir y reco »pensar á los qae se han 
hecho beneméritos, y restablecer el orden 
que exige vuestra felicidad futura. Contri
buid por vuestra parte á esto mismo con 
una total coafianza en el gobierno, que 
será siempre dirigido por nuestras intencio
nes paternales. 

,, Dado en Francfort del Mein 124. de 
junio de iSo, \ = Firmada = FEDERICO 

Air/OsTo.r: iW el Re i el ministra sT ere•-
/ -.rio de Es t.: do r= firmado = £>t¿uisiau-
Breza-*' ( i> concluirá.) 

ESPAÑA. 

Madrid IS> de julio, 

Al mismo tiempo que los restos de mal 
intencionados ó insensatos se afaman con es
tudio en diferir los bienes de la E>p.tña: 
en que el furioso encono por la pe'rdiía de 
un particular interés opuesto al de los pue
blos, ó por el error padecido en los cálcu
los sencillos de la conveniencia y de* la 
fuerza pública, quisiera"sacrificar mil y mil 
víctimas de las mas útiles clases del estado 
para retardarles el momento de redimir su 
oprcion y su miseria; quando, despurs de 
la averiguación de mil engaños, trabajan en 
forjar otros de nuevo, alargan cada dia les 
planos sucesivamente desmentidos, y s'egun 
se minoran sus recursos, hacen creer las va
nas esperanzas de restituir un caos mons
truoso», que hiciera desear hasta el desorden 
que hubo de precipitar la monarquía ; en 
este mismo tiempo la prudencia de un REÍ 
ilustrado y benéfico, después de otros de
cretos importantes, se ocupa generosa y rr.m-
qu i binen re en ei qae debe mejorar la suer
te de todos los empleados en ei servicio 
público, filando un sistema justo y conve

niente de retiros, reformas y pensiones. 
En vano se había hasta ahora deseado 

una regia tan esencial para el gobierno. El 
poder y el interés de un corto rumoro 
mantenían la arbitraria conducta, que , ol
vidando las mas.veces el tiempo y í.t con
dition de ios servicios, daba con frecuencia 
los premios del verdadero mérito al f.:vor, 
á l.t intriga 6 al capricho. Hasta los títulos 
propiamente inventados para significar el ju
bito con que el servidor antiguo de su pa
tria podia gozar en el descanso del aprecio 
y de la retribución dû sus servicias, alter
naban con las voces odiosas de separación y 
otras semejantes, como instrumentos de la 
parcialidad ó* del encono. Y ei desÍ2-io de 
emplear á las personas favorecidas lucu va
car frecuentemente las plazas mejor desem
peñadas , multiplicando con los sueldos las 
c ¿ses estériles, y dando tanto desaliento 
á la aplicación y á Ls luces , como ambi
ción y osadía á la ignorancia. Al extender 
la vista por un numero tan excesivo de exo
nerados, de suspensos, de ju-hilados, reti-
r dos y conservados en sus sueldos con la 
dispensa áú trabjjo, na p.írece que tas 
rentas púSiicas eran el producto de ios afa
nes de tantos infelices; y al ver là enorm« 
desigualdad de la suerte q:ie caMa á ks 
servid res del estado, en unas mism;s cir-
cunst^nciriS, se averigua , que, en vez de 
razoíj, las pasiones menos decentes aca'o 
tran las árhirr^s del honor y de Lt fortuna 
de ios hambres. 

Ni era menor la sorpresa si nuestros 
ojo? se empleaban en ia<* li«>t >s de los que 
por el título de servicios personales ó de 
f.rnilia gozaban de pensiones extraordina
rias. En vano se ha dejado ci reunir ¡os 
dat.'̂ s suficientes p.;ra formar ia sumí de sa 
importe. Su r -únuro hubiera causado admi
ración a los que no perciben los desórdenes 
de un gobierno que acelera sus pasos sin el 
freno ele la constitución y de las leyes; al 
mismo tiempo que hubiera servido para su
ministrar d*to*; importantes para ia adminis
tración de las rentas del estado. Mas el 
examen solo de algunas listas que se han 
po4¡do íe:inir, comprueba el juicio, pre
venido anteriormente por ia experiencia, 
del desorden y de la necesidad de poner 
término á los males que causaba á la públi
ca economía, y hasta á ios mismos agra
ciados. Ya era imposible con efecto el sos
tener tantas dotaciones con tan poco pro
vecho del estado. Y antes de las extremas 
circunstancias á que ha llegado la naciorj 
para el feliz sacudimiento de sus accidentes 
políticos, ni los que gozaban en el ocio, ni 
los que trabajaban en servirla, ni mucho 
menos Jas personas miserables privadas de 
mejor subsistencia con la peïdida de SUÍ es
posos y sus padres, tenían ya ?ei»uriS sus 
porciones en el repartimiento del tcioro. 
(iV coruizuarJ.) 

EN LA IMPRENTA RH AL* 


